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LA NECRÓPOLIS PREHISTÓRICA DEL 
«BARRANC D'EN FABRA» (AMPOSTA) 
El llamado «Barranc d'en Fabra» es una depresión situada entre 
dos terrazas del río Ebro, formada por una torrentera hoy seca que 
se encuentra a un kilómetro y medio aproximadamente al Oeste de 
Amposta y bastante cercana al «Barranc del Ceguet» y al «Pla d'Em-
púries», lugares en los que se encontraron anteriormente sepulturas 
relacionables con las que seguidamente vamos a describir, habiéndose 
estudiado y publicado, hace ya algún tiempo, una de ellas, concreta-
mente la aparecida en el último de los lugares citados 
Informado el Instituto de Arqueologia y Prehistoria de la Uni-
versidad de Barcelona por don Salvador Pagà de que el grupo de 
aficionados de Amposta iba a proceder a la excavación de la necrópolis 
a la que seguidamente nos vamos a referir para salvar sus materiales 
de una inmediata destrucción (a causa de los trabajos que debían 
realizarse en el predio en que se encontraba para ponerlo en condi-
ciones de poder ser roturado), asistimos a las tareas excavatorias a 
fin de tomar datos para adquirir la máxima información con respecto 
al yacimiento que se encontraba en vías de desaparición. 
A continuación vamos a describir, muy someramente y a guisa 
de primera noticia, los resultados de estos trabajos, no persiguiendo 
otro fin que no sea el de darlos a conocer, en espera de que nuevos 
hallazgos semejantes en la zona del Bajo Ebro nos permitan utilizar 
unos materiales más completos y contar con unos paralelos más abun-
dantes y seguros para intentar emitir un juicio sólido sobre esta ne-
crópolis, ya que los datos que de la misma pudimos sacar no permiten, 
por si solos, unas interpretaciones con una base suficiente, debido 
principalmente a la pobreza de los ajuares y a las condiciones algo 
anómalas bajo las que se llevó a cabo la excavación. 
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La necrópolis estaba enclavada en la vertiente oriental, escalonada 
en bancales, de una depresión situada entre dos terrazas fluviales, 
sobre unos depósitos calizo-arcillosos cuaternarios. Dichos depósitos 
han dado lugar a una costra zonar que se conoce con el nombre de 
«tortora», semejante al «caliche» castellano y muy frecuente en la 
parte Sur de Cataluña, que se forma por disolución de la cal y eva-
poración del agua que, progresivamente, van dejando en la superficie 
unas finas láminas, las cuales, al acumularse, forman una capa exte-
rior de gran dureza. En el barranco que nos ocupa alcanzaba un es-
pesor medio de unos 20 cm., teniéndose que romper esta corteza en 
la mayoría de ocasiones para hacer posible la excavación de los se-
pulcros. 
L A S S E P U L T U R A S 
El total de sepulturas excavadas asciende a ocho, hallándose cuatro 
de ellas ya abiertas a nuestra llegada a Amposta, por lo que asistimos 
solamente a los trabajos efectuados en cuatro enterramientos. Los 
sepulcros estaban situados en los dos bancales superiores de la ver-
tiente Este del «Barranc d'en Fabra», encontrándose seis de ellos 
(S. 3, S. 4, S. 5, S. 6, S. 7 y S. 8), a muy poca distancia unos de 
otros, en el extremo Norte del bancal superior, formando un conjunto 
separado unos 80 m de las otras dos sepulturas (S. 1 y S. 2) , apare-
cidas en la zona Sur del bancal inmediatamente inferior. 
La morfología de los sepulcros es variable, y si bien tienen como 
elemento común la utilización de losas hincadas verticalmente en el 
suelo, el tamaño de las mismas, su número y su colocación es dife-
rente en todos los enterramientos. Los materiales aparecidos fueron 
asimismo heterogéneos y, en general, pobres, no habiéndose encon-
trado, por otra parte, ningún hueso entero ni en estado de conser-
vación aprovechable, pues las condiciones geológicas del terreno de-
jaron los restos óseos reducidos a un polvillo difícilmente reconocible, 
visible tan sólo por la diferencia de color con respecto a la tierra ar-
cillosa que cubría el yacimiento. 
D E S C R I P C I Ó N D E LOS E N T E R R A M I E N T O S ( F i g . 1 ) 
S. 1. Esta tumba estaba formada por cuatro losas de diferentes 
medidas colocadas de manera que dibujaban una especie de semi-
círculo cuyo centro teórico se encontraría al Este de las mismas. Tres 
de las lajas se encontraban notablemente inclinadas hacia Poniente, 
pero resulta difícil precisar si esta circunstancia respondía a una in-
tencional disposición en el momento de levantarlas o ha sido un efecto 
posterior producido por la presión de las tierras (fig. l a ) . 
Las medidas máximas de las losas, de Norte a Sur, son las si-
guientes: 1.': 50 cm de alto por 35 de ancho; 2. ' : 67 por 50; 3. ' : 50 
por 68. 4. ' : 58 por 45. El espesor era bastante uniforme, con una 
media de 10 cm. 
El ajuar de la S. 1 apareció en la parte externa del semicírculo, 
es decir, al Oeste de las losas, estando constituido por algunas cuentas 
FIG. 1. Tipología de las sepulturas mejor conservadas: a) S. 1; b) S. 2; c) S. 3; d) S. 6. 
de collar discoideas de «dentalia», de aproximadamente 7 mm de diá-
metro, una cuenta de «pecten», también discoidal y de 16 mm de 
diámetro, y una vasija a mano prácticamente entera. La forma del 
vaso es la de botella de cuerpo esférico, base redondeada y cuello 
regular ligeramente exvasado (fig. 2) . Presenta dos asas horizontales 
de pellizco perforadas verticalmente, a la altura de las cuales, y ro-
FIG. 2. Vasija a mano procedente de la S. 1. 
deando el recipiente, corre una acanaladura ancha y poco profunda, 
cuyo borde superior sirve de límite inferior a una franja de incisiones 
en crudo oblicuas, paralelas entre sí, que parten del arranque del cuello. 
La pasta es marrón rojiza y grosera, con abundante mica de desgra-
sante y factura poco cuidada, con la superficie mal alisada y claras 
muestras de una cocción defectuosa. 
S. 2. Estaba constituida por una gran losa de 45 cm de altura 
máxima por 140 cm de anchura y un espesor medio de 10 cm., sobre 
la que se apoyaban, a uno y otro lado, dos lajas más pequeñas en 
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FIG. Materiales procedentes de distintas sepulturas: a) S. 3; b) S. 4; 
c) S. 5; d) S. 8; e) S. 7; f) S. 6. 
cada uno de los extremos. Está hincada completamente vertical y 
orientada de Norte a Sur (fig. I b ) . 
La excavación no dio ningún material, excepto restos pulverizados 
del esqueleto, totalmente inutilizables. 
S . 3. Esta sepultura estaba formada por una sola losa de 63 cm 
de altura máxima por 78 de anchura y un espesor medio idéntico al 
citado en las descritas anteriormente (fig. l e ) . Se encontraba visible-
mente inclinada hacia el Oeste y dio como único material arqueológico 
una pieza de sílex de forma almendrada, con retoques a ambos lados 
en su parte superior (fig. 3 a) . 
S. El enterramiento núm. 4 apareció con la estructura com-
pletamente alterada por una gran raíz de algarrobo que varió la mor-
fología primitiva de las losas; pese a desconocer por este motivo la 
disposición en que se habían colocado las lajas, esta sepultura estaba 
formada por una piedra principal de 40 cm por 45, con un espesor 
máximo de 15 cm, otra más pequeña de 33 por 20 y 17 de grosor y 
otras tres de dimensiones muy inferiores. 
Durante la excavación aparecieron, dispersas, varias cuentas dis-
coidales de concha, de distintos tipos y con diámetros que van de los 
5 mm a los 8 (fig. 3 b) . Hay que señalar una única cuenta, de 7 mm 
de diámetro, hecha de piedra verde, posiblemente de «calaíta». (La 
señalada con un asterisco en la fig. 3 b) . 
S. 5. Este sepulcro había sido ya excavado y derruido antes de 
nuestra llegada a Amposta, por lo que nada podemos decir de su mor-
fología. El ajuar fue muy pobre, reduciéndose a dos lascas de sílex 
muy patinadas y sin ninguna clase de retoque (fig. 3 c) . 
S . 6. Excavada también anteriormente a nuestra visita, hemos 
podido reconstruir, no obstante, su morfología, en parte por lo que 
de ella quedaba y pudimos observar personalmente y, sobre todo, por 
los dibujos y medidas que de la misma había tomado don Salvador 
Pagà durante su excavación. Estaba constituida por una hilera de 
losas hincadas verticalmente en el suelo, orientada de N.E. a S.O. y 
cerrada en su extremo meridional por otra laja colocada transver-
salmente con respecto al ahneamiento (fig. I d ) . Presenta, pues, una 
forma de T alargada. Las medidas máximas de las losas, de Norte a 
Sur, son las siguientes: 64 por 30; 2.': 76 por 15; 3. ' : 85 por 15; 
4.'| 90 por 29; losa transversal: 60 por 25. 
El ajuar de este enterramiento (fig. 3 f) lo formaba un collar de 
casi 1.500 cuentas de 10-11 mm de diámetro, todas ellas en «cardium» 
(fig. 3 Í2), excepto dos de mayor tamaño, de 20 mm. de diámetro. 
hechas de pasta blanca calcárea (fig. 3 fi), un fragmento informe del 
mismo material y dos brazaletes de concha vaciada (fig. 3 fs y f4). 
uno de ellos partido en tres trozos, todos con una perforación en cada 
extremo para poder ser unidos los fragmentos por medio de un cordel 
u otro elemento similar que permitiera su utilización como objeto or-
namental. 
S. 7 y S. 8. De estas dos sepulturas tampoco conocemos su mor-
fología por el mismo motivo que hemos expresado en la S. 5 y porque 
las losas que las componían fueron derribadas y rotas para pasar a 
formar parte de un muro de contención que el propietario del terreno 
estaba levantando en aquellos días. 
La S. 7 dio de material 36 cuentas discóideas enteras de «cardium» 
y restos de otras cinco rotas. El diámetro de estas perlas va de los 
6 mm en las menores a los 9 mm en las de mayor tamaño (fig. 3 e ) . 
En la S. 8 aparecieron 58 cuentas de «pecten», todas discoidales y 
de unos 10 mm de diámetro (fig. 3 di), salvo dos que son cilindricas 
y que están hecha de piedra caliza (figs. 3 da y da). 
A la vista de los escasos documentos que podemos manejar pro-
cedentes de la necrópolis del «Torrent d'en Fabra» es difícil, como 
ya hemos expresado anteriormente, fundamentar una interpretación 
que resulte válida y que ofrezca un mínimo de garantías. Sólo podre-
mos emitir un juicio con una relativa seguridad cuando nuevos des-
cubrimientos nos permitan tener una visión de conjunto lo suficiente-
mente amplia y podamos incluir este grupo de sepulturas en un con-
texto determinado que hoy por hoy desconocemos. 
Barajando los pocos materiales que han aparecido y las observa-
ciones propias, muy limitadas al no haber podido abarcar la totalidad 
de los trabajos de excavación, la mayoría de datos que hemos con-
seguido entresacar son en su mayoría negativos, pero, pese a todo, 
son los únicos que poseemos para intentar centrar estos enterramien-
tos, al menos a grandes rasgos, en un momento cronológico apro-
ximado. 
Los ajuares son poco expresivos y evidentemente pobres, siendo 
la pieza más destacable, sin lugar a dudas, el vaso encontrado en la 
S. 1. A pesar de ello, dicha vasija, por su originalidad, poco ayuda 
para datar el enterramiento del que procede. La forma de botella con 
cuello más o menos alto puede ser muy antigua y aparece ya en las 
cuevas habitadas por los primeros colonos neolíticos de la costa me-
diterránea ibérica, en la cultura de la cerámica impresa del Neolítico 
Antiguo esta forma, sin embargo, perdura y puede encontrar-
se en yacimientos posteriores sin que por ello ofrezca visos de ex-
cepcionalidad. No obstante, en la «cultura de los sepulcros de fosa»' 
es muy rara y el ejemplar más conocido que puede relacionarse con 
la vasija que nos ocupa procede precisamente de la misma zona del 
Bajo Ebro, concretamente del citado enterramiento del Pla d'Empo-
ries Por otra parte, la inmensa mayoría de cerámicas procedentes 
de sepulcros de fosa carecen de decoración y presentan una pasta 
bien trabajada, con la superficie alisada y, en ocasiones, pulida. 
La industria del sílex es totalmente inutilizable, ya que la única 
pieza retocada es atípica y no fija ningún tipo de cronología. Lo mismo 
se puede decir de las cuentas de collar, tanto en piedra como en con-
cha, con un marco cronológico de utilización muy amplio, e igualmente 
de los brazaletes de pectúnculo, frecuentes en las estaciones con ce-
rámica cardial, en los sepulcros de fosa y en culturas posteriores. 
Por todo lo dicho es por lo que debemos recurrir a los datos ne-
gativos. El más patente de ellos es la ausencia total de objetos me-
tálicos, lo que, en principio, puede servirnos para establecer un lí-
mite extremo en una época anterior al Bronce L A pesar del estado 
deplorable de los restos óseos, que no nos permite conocer la posición 
de los esqueletos, podemos afirmar que cada sepultura contenía uno 
o, como máximo, dos individuos; no se trata pues de enterramientos 
colectivos, circunstancia que, además de la falta de otros elementos 
típicos, como son los botones de perforación en V , apoya la suposición 
de descartar al Eneolítico como posible momento de utilización de la 
necrópolis, tanto más por conocerse en el mismo término de Amposta 
una cueva sepulcral colectiva con cultura material típicamente eneo-
lítica lo que demuestra que el sector de la desembocadura del Ebro 
se hallaba inmerso completamente en la ideología funeraria propia del 
inicio de la Edad del Bronce. 
Ante estos hechos debemos inclinarnos lógicamente hacia el Neo-
lítico, ya que sería absurdo intentar situar la necrópolis en épocas 
posteriores a la Edad del Cobre, pero aun dentro de esta era, tampoco 
^ MIQUEL TARRADELL, Les arrels de Catalunya, Barcelona 1962. VICENTE B A L -
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' FRANCISCO E S T E V E GÁLVEZ, «Pyrenae» 2 (1966), págs. 25 y 55. 
podemos determinar el momento concreto al que pertenecen las se-
pulturas. Del Neolítico de la cerámica impresa no se conoce ningún 
enterramiento ni en Cataluña ni en el País Valenciano, pero de los 
que tenemos noticias en el vecino país francés sabemos que se encuen-
tran en cuevas, sin losas delimitándolos y con cerámica cardial en el 
ajuar, en caso de tenerlo son pues completamente distintos a los 
que estamos estudiando. 
Las diferencias con la «cultura de los sepulcros de fosa» son asi-
mismo patentes. Al comentar la vasija de la S. I. hemos expuesto ya 
una de ellas, pero quizás la más importante radique en la característica 
que sirvió precisamente para dar nombre a la segunda cultura neolítica 
en Cataluña: las tumbas del «Barranc d'en Fabra» no son fosas 
excavadas en el suelo, pues se encontraron a escasa profundidad y 
las losas de algunas de ellas afloraban incluso a la superficie a través 
del «tortorá». Su morfología es también distinta y no presentan ningún 
elemento en el ajuar que indique un lazo de parentesco evidente, a 
no ser por la cuenta de collar procedente de la S.4, que pudiera ser de 
calaíta, pero que no ha sido aún analizada. 
Después de esta breve exposición podemos justificar de momento 
nuestra opinión de considerar esta necrópolis como neolítica, pero no 
estamos en condiciones de fijar una cronología absoluta bien determi-
nada. Para ello, repetimos de nuevo, habrá que esperar nuevos estu-
dios que den luz sobre la problemática que estas sepulturas plantean 
y que, por sí solas, no son capaces de solucionar. 
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